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Ei. SEGUNDO IMPERIO MEXICANO representa u n campo en el que 
los literatos —como J o s é Zorr i l la , Vic tor iano Salado Alva
rez, Malco lm Lowry, Rodolfo Usigli y Fernando del Paso— 
se han sentido m á s c ó m o d o s que los historiadores. Y no ca
be duda de que la trama se presta: dos p r í n c i p e s j ó v e n e s y 
apuestos, ingenuamente convencidos de que iban a regene
rar al país mediante bailes y músicas austriacas. Maximil ia
no, como buen h é r o e r o m á n t i c o , 

[ . . . ] gustaba de la li teratura y del estudio de las ciencias 
naturales; cazaba insectos; escr ib ía m á x i m a s h u m a n í s t i 
cas y formaba frases de gran simbolismo.1 Rara vez [escribió 
Egon Caesar Conté Corti] un episodio trágico de la historia ha 
despertado tal eco de s impa t í a en todo el m u n d o como 
la suerte de la desventurada pareja imper ia l de M é x i c o . 2 

El emperador m u r i ó fusilado en el cerro de las Cam
panas; Carlota se volvió loca y m u r i ó , ya entrado el siglo XX, 
j un to a un m u ñ e c o de trapo al que llamaba \ I a \ . ' Esta vi-

Ágrade/co los comenlarios y sugerencias de la doctora Pilar 
Gonxalbo y de mis compañeros del Seminario "Vida Privada en 
Hispanoamér ica ' ' . 

' L O P E / , S K R R A N O , 1969, p. 95. 

Colín, 1927, p. I . 
' K R U / K , 1994, p. 271. 
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sión pintoresca del imper io , a la vez c ó m i c a y t rágica , per-
mea profundamente el imaginario h i s tó r i co nacional , de 
manera que la h i s to r iogra f ía reciente sobre el per iodo a ú n 
no logra —o no quiere— deshacerse de ella: para Luis 
Gonzá lez y Gonzá l ez , Maximi l i ano es " u n p r í n c i p e de 
cuento de hadas"; para Enr ique Krauze, un s o ñ a d o r . 1 

Pensamos que esta visión novelesca puede oscurecer nues
tra percepc ión del imperio. Dentro de esta perspectiva, se nos 
hace fácil descartar el traje charro de Maximi l i ano , los cor
tesanos e n m o ñ a d o s , su reglamento de etiqueta, y sus fiestas 
como meras excentricidades algo frivolas. Por su parte, la 
h is tor iograf ía d e c i m o n ó n i c a sobre el imper io —José M a r í a 
Iglesias, Manue l Payno, J o s é M a r í a V i g i l — c o n d e n ó toda 
la pompa imper ia l por r idicula y costosa, con el "o rgu l lo re
publ icano" de quienes part iciparon del "l iberal ismo t r iun
fante" . ' Sin embargo, cabe preguntarse ¿hasta q u é pun to 
estas apreciaciones cuadran con la realidad? Max imi l i ano y 
Carlota h a b í a n dejado Miramar para instalar u n gobierno 
m o n á r q u i c o en Méx ico . Eran portadores de u n sistema de 
gobierno que era el modelo vigente en la mayor ía de los pa
íses "civi l izados". La vida cortesana y el ceremonial púb l i 
co formaban parte í n t e g r a de este modelo pol í t ico, tanto en 
las m o n a r q u í a s tradicionales 6 como en los imperios "nue
vos" como los de N a p o l e ó n I I I y Bismark. 

Dent ro de este contexto h i s tó r ico , nos parece poco con
gruente pensar que Max imi l i ano escr ib ió el reglamento 
para los servicios de honor y ceremonial de la corte du
rante la mayor parte del viaje de Miramar a Veracruz sólo 
porque no t e n í a cosas m á s importantes en q u é pensar. 

* G O N Z Á L E Z Y G O N Z Á L E Z , 1965, p. 103 y K R A L ' Z E , 1994, pp. 249-274. 
Payno había colaborado con el imperio (lúe regidor del Ayunta

miento de la Candad de México). Pero lo incitamos aquí porque su libro 
(Áienlas, gastos, acreedores y oíros asuntos. . . es un esfuerzo por redimirse 
ante los ojos del grupo en el poder. 

' 'Véase el interesante artículo de David Cannadine, "4he Context, 
Performance and Meaning of Ritual: The British Monarchy and the 
'Invention of Tradit ion' , 1820-1977", sobre la creciente sofisticaciém e 
importancia del ceremonial real en Inglaterra durante las últimas dé
cadas del siglo xix, en H O B S I Í A W N y R A N G E R , 1983, pp. 101-164. 



425 

Para los emperadores, como para sus "colegas" europeos, 
el funcionamiento de la corte y la e l a b o r a c i ó n de un ce
remon ia l p ú b l i c o representaban piezas importantes de la 
maquinar ia del gobierno. En este trabajo pretendemos 
acercarnos a los ritos y s í m b o l o s del imper io , i n t e r p r e t á n 
dolos como elementos de la po l í t i ca imper ia l . ¿ Q u é pre
t e n d í a n lograr Maximi l i ano y Carlota a través de la corte y 
de sus condecoraciones, su etiqueta y sus bailes? Maximil ia
no era un archiduque aus t r íaco , que se sentaba en el t rono 
de M é x i c o gracias a las bayonetas francesas —si bien él es
taba convencido de haber sido " l l a m a d o " por la mayor í a 
de la p o b l a c i ó n . ' ¿ C ó m o ut i l izó las fiestas y los s ímbolos 
"pa t r ios" para afianzar y legi t imar su r é g i m e n ? 

En estas pág ina s analizaremos la corte y los rituales cívi
cos del imper io como parte de un modelo de gobierno. 
Nuestro objetivo es explorar c ó m o fueron utilizados para 
l lenar funciones de f o r m a c i ó n de alianzas, l eg i t imac ión , 
propaganda, etc. Sin embargo, nos preguntamos, aunque 
quede fuera del enfoque de este trabajo, ¿qué tan viable era 
este modelo para México? La faramalla imper ia l era extre
madamente costosa: el presupuesto personal de los empe
radores era de 1 700 000 pesos al a ñ o . En c o m p a r a c i ó n , en 
1869 el presupuesto de la presidencia era de 71 211 pesos.8 

Este t ren de gastos era absolutamente insostenible, no sólo 
debido a la miseria del país , sino a la incapacidad del erario 
p ú b l i c o , durante la mayor parte del siglo X I X , de disponer 
de un flujo confiable de fondos. Esto condenaba al imperio 
a depender de los capitales extranjeros y sobre todo fran
ceses. La suerte de Max imi l i ano y Carlota d e p e n d í a , tanto 
mi l i t a r como e c o n ó m i c a m e n t e , de la presencia y coopera
c i ó n de u n país que h a b í a aprovechado la debi l idad de un 
M é x i c o exhausto para llevar a cabo sus fines imperialistas, 
cuyo e jé rc i to ocupaba partes del te r r i to r io nacional desde 
1862, n e g á n d o s e a acatar las disposiciones de ios tratados 

' Robert Duncan, "Political Ligitimaüon and Maximilian's Second 
Empire in México, 1864-1867". México: Ponencia. IX Reunión de 
Historiadores Canadienses, Mexicanos v de los Estados Unidos, 1994, p. 5. 

^ P.wxo, 1981, pp. 601 y 608. 
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de la Soledad, y que era percibido, por gran parte de la po
b lac ión , como el enemigo invasor. El aparato imperial t en ía 
su r a z ó n de ser, r e s p o n d í a a necesidades pol í t icas y sociales 
del gobierno del emperador. Algunos de sus elementos tu
vieron éx i to , como veremos a c o n t i n u a c i ó n . Pero el impe
r io de Maximi l i ano era como un elaborado escenario de 
c a r t ó n ; se trataba de un proyecto de n a c i ó n cuyas bases lo 
condenaban al fracaso. 

L A CORTE IMPERIAL 

N o c o m p r e n d í a yo c ó m o personas independientes de m á s 
que regular for tuna ambicionasen ciertos t í tu los y tuviesen 
po r m á s alta honra verse citadas en los p e r i ó d i c o s entre las 
personas de servicio como chambelanes, caballerizos y otros 
[ . . . ] y menos al tratarse de d i s t i n g u i d í s i m a s s e ñ o r a s que eran 
reinas en sus casas y c o n s t i t u í a n en Palacio damas de servicio 
semaneras." 

¿ Q u i é n e s conformaron la corte de Max imi l i ano y 
Carlota? A l leer los nombres de quienes fueron damas de 
palacio de la emperatriz, y chambelanes y caballerizos del 
emperador, vemos que, por un lado, se hizo un rescate de 
la nobleza colonial: aparecen los S u á r e z Peredo, Condes 
del Valle de Orizaba; los M o r á n , Marqueses de Vivanco; los 
R i n c ó n Gallardo, Marqueses de Guadalupe; los S á n c h e z 
Navarro; los S á n c h e z de Tagle; los Cervantes; los Raigosa; 
los Lizard i , y los Del Va l l e . 1 0 Nos l l a m ó la a t e n c i ó n que el 
M a r q u é s de San Juan de Rayas, que h a b í a escrito a Ma
x i m i l i a n o diciendo que " h a b í a dispuesto caminar hasta el 
puerto de Veracruz, con el solo objeto de tributar a Vuestra 
Majestad el homenaje de su fidelidad y de su respeto", 1 1 no 
aparece nunca nombrado en las c rón icas de la corte. Su es-

G A R C Í A G I B A S , 1950 . 

/ V L Í . A R A , t y o o , p. O / . 
1 1 Carta del Marqués de San Juan de Rayas al emperador, sin fecha, 

A G N , Segundo hnpeúo, c. 1 0 1 . 



posa solicitó una p e n s i ó n que, al parecer, le fue negada. 1 2 

C o n c e p c i ó n Ada l id , hija del M a r q u é s de San Migue l Agua
yo, venida a menos, solici tó a la emperatriz que la nom
brara dama de palacio, puesto que implicaba un sueldo. La 
emperatriz se r e h u s ó , dic iendo que " p o r lo mismo que 
eran sus antecedentes tan distinguidos, no p o d í a nom
brar la dama de hono r con sueldo, pues ser ía abatir su dig
n i d a d " . 1 3 De esto, p o d r í a m o s quizás sugerir que si b ien los 
emperadores quisieron dar u n lugar dentro del imper io a 
la aristocracia colonial , se l im i t a ron a aquellos cuyo t í tu lo 
v e n í a a c o m p a ñ a d o de pesos e c o n ó m i c o y social. Maximil ia
no y Carlota hic ieron t a m b i é n un rescate, aunque m í n i m o , 
de la antigua nobleza i n d í g e n a : una de las dos damas de 
h o n o r de Carlota era Josefa Váre la , "una a u t é n t i c a india, 
...de color café oscuro", descendiente de Moctezuma o 
N e z a h u a l c ó y o t l . 1 4 

Por otro lado, entre los cortesanos se encontraban tam
b i é n los que p o d r í a m o s l lamar "intervencionistas destaca
dos": Juan Nepomuceno Almon te , miembro de la Regen
cia, era gran canciller y gran mariscal. Su esposa Dolores 
Quezada era dama de palacio, así como Manuela Gu t i é r r ez 
Estrada de Barr io, hija del m á s eminente monarquista me
xicano y Mercedes Esnaurrizar de Hidalgo, madre de J o s é 
Hida lgo , quien fue u n personaje clave, por su c e r c a n í a con 
Eugenia de Mon t i j o , en las negociaciones de los interven
cionistas mexicanos con N a p o l e ó n I I I . I : > Las esposas de los 
ministros de Estado de Maximi l i ano —las señoras Ramí rez , 
Escudero y Lares— y de los generales imperialistas —como 
las esposas de Leonardo M á r q u e z y de Mariano Salas— tam
b i é n formaron parte de la cor te . 1 6 En un "gran acto de re
p a r a c i ó n " y como " ó r g a n o de reconocimiento y de just icia 
de la historia", Maximi l iano o t o r g ó a la hija y a los nietos de 
Agus t í n de I tu rb ide el t í tu lo de P r í n c i p e s de I t u r b i d e . 1 7 La 

AGN, Segundo hnpeúo, c. 98 . 
A L G A R A , 1938, p. 67 . 

H A M A X N , 1989, p. 1 /O y L i C A D E X E X A , 1990 , p. 84 . 

! L G O R T I , 1927 , pp. / 5 - / 6 . 
, h hlDiario del Imperio ( 2 5 mar. 1 8 6 5 ) . 
1 ' Circular del ministro de Relaciones Exteriores al Cuerpo Diplomá-
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famil ia era de "segunda c a t e g o r í a " , precedida solamente 
por los p r í n c i p e s imperiales, y d e b e r í a recibir tratamiento 
de "al teza". 1 8 

¿Era una necesidad para los emperadores estar rodeados 
permanentemente de una mult i tud? H a b í a aproximada
mente 40 damas de palacio y entre 36 y 40 chambelanes, 1 9 

que, como se turnaban cada semana en palacio, 2 0 estaban 
"de servicio" durante dos semanas al a ñ o cuando más . 
Maximi l i ano escr ib ía a su hermano que él y su esposa " n o 
ve ían casi nunca" a las damas de honor . 2 1 Estos nombra
mientos, por lo tanto, t e n í a n poco que ver con el afán de 
los emperadores de vivir a c o m p a ñ a d o s de gente de su agra
do. Se trataba m á s bien de asegurar los v íncu los del impe
r io con personas que p o d í a n serle ú t i les , a niveles 
e c o n ó m i c o , po l í t i co y social. Por medio de la corte, los co
laboradores de Max imi l i ano se encontraban ligados al ré
g imen imper ia l no sólo a nivel profesional, sino t a m b i é n 
famil iar y social. En sus viajes al in ter ior , los emperadores 
h a c í a n nombramientos a los notables de cada ciudad que 
visi taban. 2 2 A través de és tos p r e t e n d í a n crear una red de 
alianzas y lealtades entre el imper io y la "crema y nata" de 
la sociedad provinciana. 

Así, p o d r í a m o s pensar que la corte ab r í a el campo de ac
c ión de la pol í t ica imper ia l , e x t e n d i é n d o l o hacia la esfera 
social. Los bailes, las comidas y las cenas, los "lunes de la 
emperatr iz" , eran "fiestas p o l í t i c a s " , 2 3 a las cuales asistía 
" t odo M é x i c o . . . la mi tad porque fueron convidados, y la 
otra mi tad porque se h ic ie ron convidados". 2 4 A través de 
estos eventos sociales los emperadores p o d í a n conocer a 

tico, septiembre de 1865, en W E C K M A N N , 1989 , pp. 126-127. 
1H Reglamento, 1866 , pp. 7-193. 

P A \ X O , 1 9 8 1 , p. 6 1 7 . 

-" Reglamento, 1866, pp. 174-175 . 
liaría de Maximiliano a Carlos Luis, 2 6 de julio de 1864 , en C O R T I , 

1983 , p. 3 1 . 
Véanse los casos de Puebla, Campeche y Mérida en El Diario del 

Imperio (9 jun. 1865, 1 3 ene. 1 8 6 6 y 1 0 ene. 1 8 6 6 ) . 
Advenimiento, 1864 , p. 3 3 1 . 
Carta de Ignacio Palomo a Manuel Romero de Terreros, 2 5 de ju

nio de 1864 , en R O M E R O D E T E R R E R O S , 1926, p. 23 . 
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" l a él i te de la sociedad mexicana" , 2 5 incluyendo a aquellos 
que p e r t e n e c í a n al bando po l í t i co rival. En el terreno pu
ramente social, era aceptable que algunos liberales fieles a 
J u á r e z se acercaran a Maximi l iano . Así, u n personaje como 
Mar iano Riva Palacio, l iberal exaltado, casado con la hija 
de Vicente Guerrero, diputado en varios congresos, go
bernador del Estado de M é x i c o entre 1849-1852, padre de 
u n destacado general republicano, que siempre se n e g ó a 
colaborar con el imper io , p o d í a sin embargo, asistir a bai
les v tertulias en palacio y escr ib ía que " [aprobaba! de la 
po l í t i ca que hasta a q u í [hab ía ] descubierto el Emperador, 
de sus maneras en lo particular, e t c é t e r a " . 2 6 

La asistencia de personajes de "todos los partidos y opi
n iones" a las reuniones de los emperadores fue uno de los 
elementos de la vida cortesana que m á s l l a m ó la a t e n c i ó n 
a los observadores c o n t e m p o r á n e o s . 2 7 Qu izás se p r e t e n d í a 
que las fiestas cortesanas ofrecieran un espacio " n e u t r o " 
que hiciera posible la r e c o n c i l i a c i ó n dentro de una socie
dad fragmentada por la guerra de Reforma. 2 8 En una co
mida en L e ó n , Max imi l i ano h a b í a pedido que la banda de 
m ú s i c a tocara la c a n c i ó n anticonservadora "Los Cangre
j o s " , que h a b í a sido proh ib ida por la Regencia. 2 9 La recon
cil iación nacional, que los "diversos partidos, olvidando sus 
antiguos resentimientos [trabajaran] j un tos" , 3 0 era uno de 

2 f l "Faits divers", en L'Ere. Nouvelk (11 ene. 1865). 
Carta de Mariano Riva Palacio a Manuel Romero de Terreros, 27 

de agosto de 1864, en R O M K R O D E T E R R E R O S , 1926, p. 34. 
'•"Véanse Advenimiento, 1864, p. 331; Carta de Ignacio Palomo a Ma

nuel Romero de Terreros, 25 de junio de 1864, en R O M E R O D E T E R R E R O S , 

1926, p. 23 , y A L G A R A , 1938, p. 47. 
2 8 Debemos tener cuidado con la visión maniqueísta de la sociedad 

decimonónica dividida en dos bandos irreconciliables, cuando, biogra
fías como la de Antonio Haro y Tamariz muestran qué tan "flexible"'era 
la filiación política, y su sumisión a lazos de parentesco y amistad. 
B A Z A N T , 1985. Sin embargo, las rivalidades políticas e ideológicas pro
bablemente habían llegado a un estado álgido durante la guerra civil. 
Véase el episodio que relata Antonio García Cubas, cuando salvó a un 
hombre del bando contrario y éste se rehusó a saludarlo cuando lo vio 
en la calle. G A R C Í A C L B A S , 1950, pp. 626-628. 

2 9 A R R A N G O I Z , 1968, p. 592. 
3 0 Respuesta del archiduque a la diputación mexicana, 3 de octubre 



430 ÉR1KA PAÑI 

los objetivos centrales de la po l í t i ca de Maximi l iano . Que 
antiguos rivales po l í t i cos se frecuentaran socialmente po
d í a ser u n p r imer paso. Es interesante ver c ó m o esta estra
tegia de reconci l iac ión se rep i t ió en otros lugares del país . 
En Iguala, el coronel Abraham Ort iz de la P e ñ a of rec ió 
una comida en la que " n o h a b í a m á s distinciones; el r ico 
propietar io estaba sentado j u n t o al sencillo trabajador, el 
conservador br indaba con el l i b e r a l " . 3 1 

Los nombramientos de la corte representaban t a m b i é n 
u n medio de recompensar los servicios de quienes h a b í a n 
apoyado al imper io y quizás , de manera m á s impor tante , 
de "neutra l izar" elementos imperialistas potencialmente 
peligrosos. Este es el caso de Juan Nepomuceno A l m o n t e , 
que h a b í a sido m i e m b r o de la Regencia, y que por su u l -
tramontanismo y su falta de tacto pol í t ico , representaba u n 
obs t ácu lo a la po l í t i ca l iberal de M a x i m i l i a n o . 3 2 A l nom
brarlo gran mariscal, " p r i m e r a d ignidad de la C o r t e " , 3 3 el 
emperador le c o n c e d i ó u n gran honor, lo mantuvo dent ro 
del aparato i m p e r i a l . . . y lo r e t i r ó efectivamente de la vida 
p o l í t i c a . 3 4 La corte representaba así u n medio para mani
festar p ú b l i c a m e n t e la a d h e s i ó n de sus miembros al pro
yecto maximi l iano —estuvieran o no de acuerdo con él . Es 
interesante el caso del nombramien to de Guadalupe 
M o r á n de Gorozpe como dama de palacio. Pedro Gorozpe, 
conservador cuya hacienda La Gavia se encontraba pacífi
camente ocupada por fuerzas republicanas, r e c h a z ó el 
nombramiento de su mujer. Tras el descontento de los em
peradores, se v ieron obligados a aceptarlo. 3 5 Qu izás el se

de 1862, en Advenimiento, 1864, p. 76. 
}1 "Fête patriotique", en L'Ere Nouvelle, 11 de septiembre de 1865. 

1 _ R I V E R A G A M B A S , 1961, p. 631. 

M El gran mariscal era de "tercera categoría", en Reglamento, 1866, p. 19. 
^ Este tipo de estrategia, en una escala mas modesta, es similar a la 

que describe Norbert Elias en la corte de Luis XIV. El rey, al mantener 
el equilibrio entre los dos grupos rivales —nobleza antigua y burguesía 
ennoblecida—los hace dependientes del trono. E L I A S , 1985, pp. 182-184. 

1 : 1 A L G A R A , 1938, p. 61 y A R R A N G O I Z , 1968, p. 645. Este últ imo autor afir
ma que Maximilano amenazó con desterrar a Gorozpe si su mujer no 
aceptaba el cargo. Nos parece muy exagerado. 
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ñ o r Gorozpe hubiera preferido no demostrar demasiado 
entusiasmo por el imper io , para no alebrestar a las guerri
llas que ocupaban su propiedad, pero tuvieron la "obliga
c i ó n social" de mostrarse fieles imperialistas. 

E l caso de Guadalupe de Gorozpe t a m b i é n llama la aten
c i ó n por otra r a z ó n . Destaca la impor tancia que t e n í a n las 
mujeres den t ro de este juego de redes y alianzas. "Fue de 
notarse — e s c r i b í a Manuel Rivera Cambas en 1871— que 
las s e ñ o r a s tomaran tanta o mayor parte en las demostra
ciones púb l i ca s , manifestando ya, no entusiasmo, sino de
l i r i o , f r e n e s í " . 3 6 Haciendo a u n lado la a p r e c i a c i ó n de 
algunos c o n t e m p o r á n e o s , que afirmaban que esto se d e b í a 
a que " l a Corte, los m o ñ o s y los chambelanatos" eran " r i 
diculeces [. . .] de s e ñ o r a s " , 3 7 el imper io de Maximi l i ano 
r e p r e s e n t ó qu izás la p r imera vez en la historia del Méx ico 
independiente —ignoramos lo que s u c e d i ó durante el p r i 
mer i m p e r i o — en que las mujeres fueron invitadas de 
manera " o f i c i a l " a participar en la vida p ú b l i c a . 3 8 A d e m á s , 
con la m a y o r í a de los intervencionistas, muchas mujeres 
acogieron con entusiasmo al imper io como defensor de la 
r e l i g ión , contra un liberalismo ateo y anarquizante. 3 9 Este 
entusiasmo se ir ía enfriando conforme las relaciones entre 
los emperadores y la Iglesia se deterioraban. Pa rece r í a , 
a d e m á s , que Carlota era poco popular entre las mujeres de 
su corte. S e g ú n C o n c e p c i ó n de M i r a m ó n , las damas de ho
n o r iban aterrorizadas durante sus paseos con la soberana, 
que " p r e t e n d í a saber hasta el nombre de las piedras", y las 
interrogaba incesantemente sobre cosas que ignoraban. 4 0 

3 T ' R I V E R A C A M B A S , 1961, t. n-B, p. 630. 

'" Cartas de Antonio Riba y Echeverría y de José Ignacio Palomo a 
Manuel Romero de Terreros, 10 de marzo de 1864; 9 de octubre de 
1865, en R O M E R O D E T E R R E R O S , 1926, pp. 12 y 89. 

3 8 Según André Bellessort, lo mismo sucede en el segundo imperio 
francés. B E L L E S S O R T , 1961, p. 68. 

3 9 Hay que recordar el apoyo público que dieron muchas mujeres 
mexicanas a la Iglesia en 1856, a través de las protestas contra la liber
tad de cultos. Véase M A R T Í N E Z B Á E Z , 1959. 

m Según la autora, "los grandes estudios que había hecho esta seño
ra y que son superiores a la capacidad de la mujer lastimaron su cerebro''. 
M I R A M Ó N , 1989, p. 486. A la Condesa Kolonitz le llamó mucho la atención 
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El desencanto de algunas mujeres conservadoras l legó has
ta el pun to en que dejaron de asistir a las fiestas —a las que 
de todas maneras iban sus maridos y hermanos. 4 ' 

Maximi l iano d i s p o n í a t a m b i é n de otro instrumento para 
establecer lazos directos entre él y sus súbd i tos : las conde
coraciones, que se confer ían "por e s p o n t á n e a d e c i s i ó n " del 
emperador, " p o r hechos brillantes y honrosos d é todas cla
ses, por servicios distinguidos civiles o militares, y por obras 
púb l i ca s eminentes en las ciencias y en las artes". 4 2 El i m 
perio r e t o m ó la O r d e n Imper ia l de Guadalupe, que h a b í a 
sido instaurada por I turbide y revivida por Santa Arma, y las 
medallas a los m é r i t o s civil y mil i tar . A d e m á s , e s tab lec ió la 
Orden de San Carlos, para mujeres y, por encima de todas, 
la Orden del Águi la Mexicana, para "consagrar por la crea
ción de una nueva c o n d e c o r a c i ó n el recuerdo de la re
c o n s t i t u c i ó n de nuestra patria; dar una prueba de nuestra 
amistad fraternal a los Soberanos que Nos secundan y Nos 
animan [. . .] y recompensar el m é r i t o de toda especie". 4 3 

A l otorgar una c o n d e c o r a c i ó n , el emperador no sólo pre
miaba a u n s ú b d i t o sino que es tab lec ía una r e l a c i ó n direc
ta con él. Y, al contrar io de lo que s u c e d í a con los nombra
mientos de la corte, las condecoraciones servían para 
relacionar a Max imi l i ano con gente de un espectro social 
mucho m á s ampl io —pues cabe recordar que quienes in 
gresaron a la corte representaban una parte m í n i m a de la 
p o b l a c i ó n . Porque si bien es cierto que las condecoraciones 
se otorgaban a menudo a p r ínc ipes extranjeros, a miembros 
de la corte y a oficiales del e jérc i to , las recibieron t a m b i é n 
prefectos pol í t icos , caciques i n d í g e n a s , abogados, m é d i c o s , 
pintores, relojeros, ingenieros de caminos, soldados rasos y 
hasta barqueros, coheteros, sastres, zapateros y carpinte
ros. 4 4 La cruz de San Carlos, cruz latina de esmalte verde, te

la falta de educación formal de las "damas mexicanas". K O Í . O N I T Z , 

1992, p. 107 . 
4 ' A S X ; A R \ , 1938 , pp. 4 5 y 60 . 
4 - "Suplemento", en ElDiaiio del Imperio ( 1 0 abr. 1 8 6 5 ) . 

"Gran Cancillería de las Ordenes Imperiales", en El Diario del 
Imperio (V ene. 1 8 6 5 ) . 

4 4 "Gran Cancillería de las Ordenes Imperiales", en ElDiaño dellrn-
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n í a como insc r ipc ión el lema del santo patrono de la em
peratriz "Humi l i t a s " . Se otorgaba tanto a princesas extran
jeras o a damas de la corte, como a mujeres que r e s p o n d í a n 
al ideal femenino d e c i m o n ó n i c o de "Car idad, a b n e g a c i ó n 
y desprendimiento" : hermanas de la caridad, preceptoras 
o profesoras de primeras letras.*' Maximi l i ano se p r o p o n í a 
q u i z á s crear, alrededor de la ins t i tuc ión m o n á r q u i c a , una 
especie de "meri tocracia", fuertemente identificada con su 
persona. 4 ( > Podemos pensar que ésta fue la r azón por la que 
se es t ab lec ió que la orden de mayor prestigio fuera una 
creada por él, y no la O r d e n Imper ia l de Guadalupe, aso
ciada con I turbide y Santa Anna, hecho que moles tó mucho 
a algunos conservadores. 4 7 

Como hemos visto, la corte r e p r e s e n t ó u n mecanismo 
para afianzar los lazos entre la corona y los miembros de 
los sectores dominantes de la sociedad, mientras que, a n i 
vel s imból ico , rescataba las "aristocracias" de los diferentes 
momentos h is tór icos del país . Pero, ¿ c ó m o era percibida 
por esa "aristocracia"? Los antiguos ciudadanos de la 
R e p ú b l i c a , ¿ resen t í an las formas de la vida cortesana como 
u n exceso de "bordados y ceremonias [. . .] lujo y [. . . ] 
a r rumaco"? 4 8 ¿Se sen t í an abrumados y confundidos por las 
complicadas reglas de precedencia y de etiqueta? Las exi
gencias de la vida cortesana p o d í a n ser percibidas como 
una "absurda p r e t e n s i ó n " , y "causar risa" a algunos ob
servadores, 4 9 pero no fueron resentidas como una imposi
c i ó n , ajena a las costumbres locales —con la e x c e p c i ó n de 

peño (10 abr., I - mayo, 16 sept. 1865 y 10 ene. 1866). 
4 j 1 "Suplemento", y "Gran Cancillería de las Ordenes Imperiales", 

en hi Diario del Imperio (10 abr. 1865). 
5 h Robert Dimean, "Political Ligitimation and Maximilian's Second 

Empire in México, 1864-186/". México: Ponencia. IX Reunión de 
Historiadores Canadienses, Mexicanos y de los Estados Unidos, 1994, 
p. 1 /. 

^ ' A R R A N G O I Z , 1968, p. 604. 
Í M A L G A R A , 1938, p. 47. El secretario particular del emperador relata 

cómo, para el primer baile en la citidad de México, muchos de los invi
tados llegaron desptiés de que los emperadores ya hubieran entrado, 
por lo que no se les permitié> pasar. 

' ! I G L E S I A S , 1966, p. 457 y A L G A R A , 1938, p. 47. 
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la pun tua l idad . 0 0 Carlota escr ib ió a su amigo el B a r ó n Wal¬
ter que las mujeres mexicanas, vestidas a la ú l t i m a moda 
parisina —a la cual eran adictas mucho antes de la llegada 
de los emperadores—, ; > I se ve ían mejor que las del conti
nente, pues en México h a b í a " m á s vestigios de aristocracia 
que a l l á " . ' 2 En u n baile, escr ib ió Juana C a l d e r ó n de 
Iglesias a su marido, " l a diadema de brillantes de la s eño 
ra de E s c a n d ó n era mejor que la de Car lo ta" . 0 3 

El ceremonial de la corte se observaba " c o n todo r i 
g o r " , ' 4 y no sabemos de n i n g ú n problema por confus ión 
de precedencias o errores de etiqueta. Esto p o d í a deberse 
a la habi l idad del gran maestro de ceremonias, Francisco 
Mora , quien publicaba y r e p a r t í a el ceremonial de cada 
evento con anterioridad. Pero quizás se d e b i ó a que el mo
delo de urbanidad de la él i te mexicana no era tan dife
rente del que reg ía en las cortes europeas. Este era u n 
medio que los mexicanos c o n o c í a n bien: tantos h a b í a n re
c ib ido condecoraciones de monarcas europeos que 
M a x i m i l i a n o tuvo que promulgar u n decreto "a fin de 
evitar los abusos que pudieran cometerse en el uso de las 
condecoraciones", estableciendo que las extranjeras no 
p o d í a n portarse sin permiso expreso del emperador . 5 5 La 
é l i te mexicana c o n o c í a b ien el modelo cul tural europeo, y 
probablemente lo consideraba suyo. Quizás hubo quienes, 
decepcionados de la vida republicana, perc ibieron el esta
blec imiento de la corte como u n signo de la civilización 
que iba a traer el imper io para salvar al pa ís de la barbarie. 
Si b ien la esposa de un rico comerciante poblano devolvió 
el nombramien to de dama de h o n o r porque p re fe r í a "ser 
reina en su casa y no criada en Palacio" dentro de la 

ma
yor ía de la alta sociedad mexicana, 

• 1 " R L A S I O , 1966, p. 9 / . 

K O L O X Í T X , 1992 , p. 106. 

'~ Carta de Juana Calderón de Iglesias a josé María Iglesias, 1 5 de ju
lio de 1865 , en A G N , Fernando Iglesias Calderón, c. 7, exp. 4 . 

Carta de Juana Calderón de Iglesias a José María Iglesias, 1 5 de j u 
lio de 1865 , en A G N , Fernando Iglesias Calderón, c. 7, exp. 4 . 

G A R C Í A . G I B A S , 1950, p. 6 6 0 . 

' M "Parte oficial", en El Diario del Imperio ( 1 ~ ene. 1 8 6 5 ) . 
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[ . . . ] en vista del esplendor que M a x i m i l i a n o daba a su Corte 
y quer iendo todo el m u n d o pertenecer á ella, d e s a t ó s e una 
verdadera l iebre de aristocracia y de nobleza, y era muy rara 
la famil ia mexicana que no anduviese en busca de pergami
nos, de á r b o l e s g e n e a l ó g i c o s y de escudos de armas, para com
probar que d e s c e n d í a de condes, duques o marqueses. 5 6 

CEREMONIAS Y SÍMBOLOS: I A FIESTA IMPERIAL 

En el mensaje que p r e c e d í a la p r o c l a m a c i ó n de la pr ime
ra c o n s t i t u c i ó n federal, el Congreso General Constituyen
te mencionaba que el sistema republicano p o d í a dejar a 
u n lado "los aparatos y ceremonias" que "procuraban 
imponer á la i m a g i n a c i ó n ya que no p o d í a n e n s e ñ a r á la 
r a z ó n " . ' 7 La r e s t a u r a c i ó n de u n gobierno m o n á r q u i c o 
hizo a u n lado esta "austeridad republicana", trayendo 
consigo un ceremonial elaborado y bri l lante. Este cere
mon ia l se desarrollaba de diferente manera en dos nive
les distintos: 1) normas que ordenaban la vida cortesana 
y daban una forma part icular a las relaciones de los em
peradores con sus colaboradores inmediatos y 2) s í m b o 
los y ceremonias púb l i ca s " h a c í a n visible" el poder a los 
ojos del "pueb lo" ; " c o n s t r u í a n " la re lac ión entre los em
peradores y la masa de sus súbd i to s . Estos dos niveles a 
menudo se empalmaban, porque el aparato cortesano 
—con sus carrozas, caballos y desfiles—, era protagonista 
central de las festividades púb l icas . 

" O R D E N Y REGULARIDAD EN EL SERVICIO": 0 8 

EL CEREMONIAL DE LA CORTE 

H a b í a que desterrar abusos, que imponer prác t icas saludables, 
que mover y cambiar todo [. . . ] Los trajes d e b í a n de ser de tal 
manera; los botones eran mejor de este m o d o que del o t ro; la 

> F > B L A S S O , 1966, p. 69. 
: ) ' Mensaje del Congreso General Constituyente a los habitantes de la 

federación, en Constituciones, 1988, t. i , p. 24. 
Reglamento, 1866, p. 1. 
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servidumbre d e b í a estar compuesta po r gente de tal o cual es
tatura [. . . ] En la misma Corte de Austr ia se h a b í a olvidado 
p r a g m á t i c a s muy necesarias [ M a x i m i l i a n o ] las p o n d r í a en vi
gor, pues cabalmente guardaba en su poder el ceremonia l de 
Aranjuez en la é p o c a de Felipe IV. 

En febrero de 1865, Maximi l i ano escr ib ió a su hermano, 
el archiduque Carlos Luis, con u n orgul lo casi infant i l : 
"Nuestro reglamento de corte, u n grueso l ibro impreso, 
u n trabajo inmenso, es tá t a m b i é n terminado. Me puedo 
envanecer de haber logrado, sin duda, lo más perfecto que 
hasta ahora h a b í a sido hecho en esta clase". 6 0 La elabo
r a c i ó n de este reglamento r e p r e s e n t ó , sin duda, u n traba
j o muy concienzudo. El ejemplar que revisamos, impreso 
por J. M . Lara, es un l ibro de 574 pág inas de texto, más diez 
de d i s e ñ o s . Especifica 221 precedencias dentro de la corte 
que incluyen, a d e m á s de los 44 cargos del personal "acti
v o " de la corte, un n ú m e r o i l imi tado de cargos honor í f i cos 
como chambelanes, damas de palacio, caballerizos hono
rarios, capellanes, m é d i c o s consultantes y ayudantes de 
mar y de campo. 6 1 Para los diferentes tipos de eventos, el 
reglamento establece q u é l ibrea d e b í a ponerse la servi
dumbre , el color de la corbata de los s e ñ o r e s y lo p ronun
ciado del escote de las s e ñ o r a s . 6 2 A d e m á s las normas de la 
corte estructuraban las relaciones entre los emperadores y 
quienes se s u p o n í a eran sus allegados m á s cercanos, y les 
p o n í a n l ími tes definidos El gran mariscal sólo p o d í a ver al 
emperador cuando és te lo llamara, o si le c o n c e d í a una 
audiencia, y no p o d í a dirigirse a él mas que por escri to. 6 3 

Es difícil imaginarnos la f u n c i ó n de u n reglamento tan 
minucioso, que no rma asuntos que nos parecen hoy su
perficiales. Para acercarnos a lo que p o d í a representar en 
la é p o c a , y sobre todo para u n miembro de una de las m á s 

K Í
 S A I A D O A L V A R E / . , 198.5, p. 6 1 . 

( > 0 Carta de Maximiliano a Carlos Luis, 2 4 de febrero de 1865 , en 
C O R T I , 1983 , p. 3 1 5 . 

(>1 Reglamento, 1866, pp. 13-15. 
l>_ Reglamento, 1866 , pp. 184 , 186, 2 8 8 , 2 9 3 , 3 0 3 y 3 2 2 . 
b ' Reglamento, 1866, pp. 19-22. 
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antiguas casas reinantes de Europa, es interesante la lectura 
del reporte que hizo Maximi l i ano a su hermano Francisco 
J o s é , la p r imera vez que visitó la corte de N a p o l e ó n I I I : 

E l dinerd'apparal. . . en que a p a r e c i ó la to ta l idad de los altos 
funcionar ios y dignatarios, todos en traje de ceremonia, no 
tuvo en absoluto el c a r á c t e r de una fiesta imper ia l [. . . ] En 
con jun to [se] muestra muy buena voluntad para dar a la cor
te u n c a r á c t e r respetable, pero el mecanismo no marcha to
d a v í a b ien . Por la soltura que se trata por todas partes de 
aparentar, se trasluce po r todas partes la et iqueta del parvenú 
[. . . ] El con jun to p roduce la i m p r e s i ó n de una corte de dile
tantes [. . . ] N o se puede hablar a q u í de buen o ma l tono por
que en esta corte falta toda elegancia. 6 4 

Maximi l i ano p r e t e n d í a no reproducir los errores de 
N a p o l e ó n I I I al crear una corte "nueva". N o q u e r í a que la 
corte mexicana se percibiera como una corte sin t r ad ic ión , 
de "arribistas" nuevos en el poder. A través de un cere
mon ia l cortesano estrictamente reglamentado, intentaba 
in fund i r d ign idad y decoro al gobierno imper ia l . Carlota 
q u e r í a quecos comisarios imperiales, por ser "represen
tantes directos del emperador" , portaran el un i fo rme bor
dado del cuerpo d i p l o m á t i c o , " n o para que anden en él 
como pavos reales, sino para que enaltezca la d ign idad de 
su puesto en medio de los fracs negros de la concurren
c i a " . 6 5 No se trataba ya, como en el siglo X V I I , de la etiqueta 
como mecanismo determinante de " l a verdadera pos i c ión 
de u n h o m b r e " dentro de la sociedad. 6 6 Den t ro de la cor
te imper ia l mexicana, la etiqueta segu ía representando u n 
medio para hacer visible la j e r a r q u í a y el pres t ig io , 6 7 pero 
de manera menos totalizante y compleja. Se h a b í a conver
t ido en un elemento casi puramente visual y es té t ico . Su 
f u n c i ó n era presentar u n e s p e c t á c u l o de orden y majestad 

M Carta de Maximiliano a Francisco fosé, mayo de 1856, en C O R T I , 

1983 , pp. 41-43 . 
Memoria: "De los comisarios imperiales", 2 2 de enero de 1866, en 

W L C K M A N N , 1989, p. 166. 

6 6 E L I A S , 1985 , p. 79 . 

0 7 E L I A S , 1985 , p. 76 . 
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que impactara al púb l i co . La corte, con los hombres de frac 
negro y medallas en el pecho, las mujeres enjoyadas, la 
guardia palatina con sus cascos de plata con " e l águ i l a i m 
perial de oro, en el tope, batiendo las alas",' 8 toda organi
zada alrededor de los emperadores, formaba un "golpe de 
vista" impresionante. 1 ' 9 

Así, la corte representaba u n aparato teatral mediante el 
cual el gobierno imper ia l expresaba el poder y la d ign idad 
de los soberanos. Pero el reglamento cortesano reflejaba 
t a m b i é n una j e r a r q u í a . Por esta r a z ó n , puede darnos i n d i 
cios sobre la imagen del gobierno que Maximi l i ano q u e r í a 
promover. Nos l l a m ó la a t e n c i ó n que, en la lista de prece
dencias, no aparece n i n g ú n miembro del clero hasta la 
quinta ca t ego r í a —a e x c e p c i ó n de los cardenales, que eran 
de "segunda c a t e g o r í a " , y de los cuales no h a b í a n i uno en 
el país , hasta la llegada del nuncio apos tó l i co . En la qu in 
ta c a t e g o r í a aparecen "los arzobispos en su d i ó c e s i s " . L o 
mismo sucede con las autoridades militares. Sólo en la 
quinta c a t e g o r í a aparecen "los generales de divis ión en el 
lugar de su m a n d o " . 

Con los arzobispos y generales de división estaban los 
procuradores y magistrados de los Tribunales Supremo y 
de Cuentas, los presidentes de las Academias de Ciencias 
y Bellas Artes, y el director de la Biblioteca Nacional . Te
n í a n mayor precedencia los Caballeros Grandes Oficiales 
del Águi la Mexicana y Grandes Cruces de Guadalupe, los 
consejeros y ministros de Estado, los embajadores y minis
tros plenipotenciarios, el presidente del Tr ibuna l Supremo 
y el procurador general . 7 0 Esto nos permite sugerir que 
Maximi l i ano , si b ien daba u n lugar importante al clero y al 
e jérc i to dent ro de la estructura del imper io , quiso poner 
de manifiesto, a través de la j e r a r q u í a cortesana, su subor
d i n a c i ó n al poder civil del t rono. En la prác t ica , esta ima
gen se iba a ver fuertemente alterada por la presencia del 
e jérc i to f rancés en Méx ico : el mariscal Bazaine y su estado 

G A R C Í A C L B A S , 1950 , pp. 662-663 . 
Í K Í R I V E R A G A M B A S , 1 9 6 1 , t. m-A, p. 8 1 . 

Reglamento, 1866 , pp. 193-198 . 
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mayor a p a r e c e r í a n , en todas las ceremonias púb l i cas , pre
cedidos sólo por los emperadores. 7 1 El emperador y el ma
riscal se presentaban así como dos poderes y dos fuentes 
distintas de au tor idad . 7 2 

HÉROES Y FIESTAS: LA MITOLOGÍA DEL IMPERIO 

A l sentarse " e n el t rono de Moc tezuma" , 7 3 Maximi l i ano 
enfrentaba u n problema que no era ajeno a los nacientes 
" e s t a d o s - n a c i ó n " europeos: el de afianzar el d o m i n i o del 
"Estado m o d e r n o " sobre los nuevos "ciudadanos", mu
chas veces sin la ayuda de una " t r a d i c i ó n " . Para Maximil ia
no, cuya leg i t imidad como gobernante era cuestionable, la 
tarea era doblemente compleja. 7 4 Necesitaba despertar, en
tre sus nuevos súbd i tos , u n sentimiento de lealtad, de afec
to y de pertenencia hacia el " I m p e r i o Mexicano" . Este 
sent imiento, vago e indef in ido, t e n í a que ser lo suficiente
mente poderoso para que de Baia California a Yucatán los 
mexicanos estuvieran dispuestos a ceder parte de sus in -
eresos a la hacienda imper ia l v a matar v m o r i r por u n 
i m p e r i o gobernado por u n p r í n c i p e rub io y ojiazul 7 5 Ma
x imi l i ano t e n í a que " inventar" , alrededor de la ins t i tuc ión 

7 1 Véanse los planos de colocación de las corporaciones para los Te 
Deum del 16 de septiembre y del 12 de diciembre de 1865. Los empera
dores se sentaban a la derecha del altar, sobre el estrado. El mariscal y 
su estado mayor, a la izquierda del altar, en primera fila. BMNAH, co
lección Imperio de Maximiliano. 

7 2 Era una imagen que, como lo demuestran las disputas entre 
Maximiliano y el jefe de las fuerzas intervencionistas, reflejaba, de ma
nera acertada, la realidad. Véase G A R C Í A , G., 1973, vol. 2, pp. 828-830. 

7 3 Carta de Carlota a Eugenia de Montijo, 18 de jun io de 1865, en 
C O R T I , 1927, p. 416. 

7 4 En su interesante ponencia para la I X Reunión de Historiadores 
Norteamericanos, Robert Duncan hace una revisión cuidadosa de los 
medios (administrativos, simbólicos y d ip lomát icos) que utilizó 
Maximiliano para legitimar el imperio. Robert Duncan, "Political 
Ligitimation and Maximilian's Second Empire in México, 1864-1867". 
México: Ponencia. I X Reunión de Historiadores Canadienses, Mexica
nos y de los Estados Unidos, 1994. 

7 5 Véase, sobre el caso europeo, H O B S B A W N , 1990, pp. 14-24. 
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imper ia l , una " comun idad imag ina r i a" . ' 6 Rituales y sím
bolos —la "fiesta patr ia" , el escudo y los h é r o e s "nacio
nales"— representaron, en todo el mundo , instrumentos 
importantes en el proceso de " c r e a c i ó n " de una ident idad 
nacional, pues relacionan al indiv iduo con la " c o m u n i 
dad", a nivel tanto emocional como i d e o l ó g i c o . 7 ' 1.1 Estado 
p r e t e n d í a afirmar la existencia de una comunidad nacional 
a través de un lenguaje r i tua l y s imbó l i co compar t ido, y al 
mismo t iempo, legit imar su autoridad e inculcar ciertos va
lores. ' 8 ¿ Q u é s í m b o l o s escogió Maximi l i ano para repre
sentar al imperio? ¿Cuáles eran sus "fiestas nacionales", y 
c ó m o se celebraban? 

¿ C ó m o se iba a "representar" al imperio? Recordemos 
que se esperaba que los s ímbo los nacionales —la bandera 
y el escudo nacional— despertaran arranques de entusias
mo pa t r ió t i co . Para afianzarse en el imaginario popular, es
tos s í m b o l o s t e n í a n que responder a las expectativas e 
inquietudes de la sociedad. ' 9 Podemos pensar que, por esta 
causa, Max imi l i ano i n c o r p o r ó al aparato s imbó l i co del im
perio, elementos que estaban ya firmemente arraigados en 
lo que p o d r í a m o s l lamar el " imaginar io nac iona l" de los 
mexicanos: 8 0 los colores de la bandera, verde, blanco y 
rojo, eran los "de la gloriosa bandera de la Independen
c ia . " 8 1 El escudo imper ia l era 

[. . .] de forma oval y campo azul: [llevaba] en el centro el 
águila del Anáhuac, de perfil pasante, sostenida por un nopal, 
soportado por una roca inundada de agua y desgarrando a la 
serpiente: la bordadura [era] de oro cargada de los ramos de 
encina y laurel, timbrada por la corona imperial: por soportes 

/ ( ) A N D E R S O N , 1991, p. / . 

' ' B E E Z L E Y , E N O I . I S H M A R T Í N y F R E N C H , 1994, p. xv. 1 I O B S B A W N , 1983, 

pp. 2 6 3 - 2 7 1 . 
/ W B E E X L E Y , F N O L L S H M A R T Í N y F R E N C H , 1994, p. xix. 

7 1 H O B S B A W . N , 1983 , p. 2 6 4 y R O B Í N , 1985, p. 8 0 9 . 
8 0 Jaime del Arenal Fenochio describe la " u n á n i m e adopción de la fi

gura del águila sobre el nopal como escudo nacional", en A R E N A L 

F E N O C Ü I O , 1 8 2 1 . Véase C O H N , 1983 , pp. 165-209. 
H i "Parte Oficial", en El Diario del Imperio ( 1 - ene. 1 8 6 5 ) . 
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[tenía] los dos grifos de las armas de nuestros mayores [. . .] 
y por detrás [. . . ] el cetro y la espada: [estaba] rodeada del co
llar de la Orden del Aguila Mexicana y por la divisa: "equidad 
en la justicia". 8 ' 

Max imi l i ano i n t e n t ó dar u n sentido nuevo a estos sím
bolos, para que ene arriaran los "ideales ' de su gobierno: 
c o n c i l i a c i ó n y paci f icación. A l uti l izar estas " i m á g e n e s se
ductoras" 8"' en sus discursos, p r e t e n d í a dar al imper io raí
ces mexicanas, como lo muestra el discurso que p r o n u n c i ó 
para la fiesta de la independencia en Dolores, Hidalgo, en 
1864: 

Ea bandera tricolor, ese magnífico símbolo de nuestras victo
rias, se había dejado invadir por un solo color, el de la sangre 
[. . .] Nuestra águila, al desplegar sus alas, caminó vacilante; 
pero ahora que ha tomado el buen camino y pasado el abis
mo, se lanza atraída y ahoga entre sus garras de fierro la 
serpiente de la discordia. s ' 

E l emperador, como ya hemos visto, consideraba que 
era su "noble m i s i ó n " conseguir la paz y la unidad para u n 
pueblo "fatigado de combates y de luchas desastrosas '. 8 ' ' 
A n i m a d o por este espí r i tu de conc i l iac ión , y queriendo dar 
u n sello l iberal al aparato representativo del imper io , se 
n e g ó a uti l izar s ímbo los identificados con el part ido con
servador recalcitrante: la cruz encima de la corona impe
r ia l , titularse "emperador por la gracia de Dios" y utilizar 
el n o m b r e " tan e s p a ñ o l " de Fernando. 8*' 

8 2 "Parte Oficial", en EIDiario del Imperio ( 1 3 nov. 1 8 6 5 ) . 
P V I \ I : R A C A M B A S , 1 9 6 1 , t. I I - B , pp. / 1 6 - / 1 / . 

H 4 Discurso de Maximiliano el 1 6 de septiembre de 1864 , en Z A M A C O I S , 

1882 , t. w i i , pp. 526-527 . 
S : > Discurso de Maximiliano a su llegada a Veracruz, en A R R A N O O I Z 

1968 , p. 585 . 
M >

 A R R A N G O I Z , 1968 , p. 5 8 8 . Es interesante qtie algunos grupos siguie
ron utilizando el escudo con la corona con cruz. Véanse Esposición, 1 8 6 4 
y El seis de julio, 1864 . 
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Maximi l i ano se q u e r í a , como hemos visto, emperador 
de todos los mexicanos. 8 ' ¿ C ó m o p o d í a lograr esto un pr ín
cipe extranjero? Tanto Maximi l i ano como Carlota pusie
ron gran e m p e ñ o en "mexicanizarse". N o hablaban más 
que e s p a ñ o l , para la d e s e s p e r a c i ó n de los miembros del 
cuerpo d i p l o m á t i c o extranjero. 8 8 C o m í a n mole de guajo
lote, frijoles, enchiladas y tortillas en las comidas que les 
ofrecían los pueblos, aunque los "hic ieran l l o r a r " . 8 9 En sus 
viajes al in ter ior del país, Maximi l iano vestía el traje de cha
r ro "que h a b í a llegado a ser distintivo de los guerril leros 
juaristas o los 'plateados' " . 9 0 Carlota escr ib ió que se ves
t ían , c o m í a n y montaban a caballo "a la mexicana" . 9 1 

Durante la travesía de Veracruz a M é r i d a , la emperatriz se 
e m b a r c ó en el "Tabasco, p e q u e ñ o buque de p é s i m o an
dar", porque no q u e r í a viajar en u n barco que no fuera 
mexicano . 9 2 N o sabemos q u é tanto Maximi l i ano y Carlo
ta lograron que la p o b l a c i ó n mexicana no los identificara 
como extranjeros. Quizás su popular idad —de la que ha
blaremos m á s tarde— reflejaba c ó m o , hasta cierto punto , 
h a b í a n sido aceptados por la sociedad en general . 
T a m b i é n es interesante que, en el ju ic io contra Miguel 
M i r a m ó n , este general argumentara que él no h a b í a sido 
c ó m p l i c e del emperador en la i n t e rvenc ión , sino que se ha
b ía aliado con él en la guerra c i v i l . 9 Í 

Independientemente de su estatus como extranjero, 
Maximi l i ano intentaba, como lo h a b í a n hecho t a m b i é n los 
d e m á s gobiernos del difícil siglo X I X mexicano, crear un 
consenso "nacional" en una sociedad fragmentada. La idea 

S / Véase la carta de Maximiliano al teniente coronel Van de Smissen, 
pidiéndole eme Datara a los prisioneros republicanos "como hermanos 
[. . .] [porque] son mexicanos extraviados por la ilusión o la ignorancia, 
pero mexicanos", en G A R C Í A , G., 1973, vol. 2 , p. 242 . 

, S | S B l A M B F R O , 1 9 / 1 , p. 5 2 . 

M I R A M O X , 1989 , p. 4 / 3 . Los menús de las cenas de la corte son to
talmente europeos. BMNAH, «Imperio de Maximiliano». 

' ) Í ¡ A R R A X O O I Z , 1968, p. 5 9 1 . 

'"n Carta de Carlota a Eugenia de Montijo, 3 de febrero de 1865, en 
C O R T I , 1927 , p. 4 5 / . 

B L A S I O , 1966, p. 166. 

' ' • ! G O N Z Á L E Z N A V A R R O , 1993, p. 5 2 1 . 
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de " n a c i ó n " se va formando a part i r de los mitos de una 
historia "nac iona l " que adopta el imaginario colectivo: la 
n a c i ó n justifica su presente a part i r de su pasado. 9 4 Así, el 
Estado crea, manipula y difunde una "historia patr ia" para 
legi t imar y arraigar su autoridad, d á n d o l e una "genealo
g í a " . 9 ' No debe sorprendernos que la c o n s o l i d a c i ó n del 
Estado nacional durante el porf i r ia to se haya visto acom
p a ñ a d a de la monumen ta l pieza h is tor iográf ica México a 
ttcivés ele los siglos, que sigue influyendo en el imaginario his
tó r i co nacional. ¿ C ó m o util izó Maximil iano la historia de 
México? ¿Quiénes fueron declarados h é r o e s de la patria? 
¿ Q u é sucesos d e b í a n conmemorarse? 

L a "ve r s ión i m p e r i a l " de la historia de México es inte
resante. Quizás porque como extranjero no participaba de 
los rencores y resentimientos que h a b í a n legado las luchas 
intestinas del siglo X I X , Max imi l i ano estaba más dispuesto 
a abrazar la total idad de la experiencia h is tór ica de M é x i c o 
que aquellos que lo h a b í a n precedido —o que lo siguie
r o n — en el poder. Con cierto patriotismo cr io l lo , celebra
ba la é p o c a p r e h i s p á n i c a , por sus " t r iunfos de ciencia y de 
a r te" y sus "genios que se h a b í a n encumbrado en muchos 
puntos a una pos i c ión m á s elevada que la vieja Europa". 9 ' 1 

Si b ien dec ía que la é p o c a virreinal h a b í a sido "una noche 
artificial de trescientos a ñ o s " , subrayaba su re lac ión con la 
Nueva E s p a ñ a a través de su descendencia de Carlos V . 9 7 

En lo que toca a la é p o c a independiente, el imper io exal
taba tanto la t r a d i c i ó n revolucionaria insurgente —enalte
cida por los liberales— como la del Plan de Iguala: para la 
G a l e r í a de las Pinturas en Palacio Nacional, Maximi l i ano 
e n c a r g ó a los artistas de la Academia de San Carlos, a tra
vés de Santiago Rebul l , retratos de los proceres de la i n 
dependencia: Migue l Hida lgo , Agus t ín de I turbide , J o s é 
M a r í a Morelos Mar iano Matamoros Vicente Guerrero e 

B E A L X E , 1 9 8 D , pp. 9-10. 

! J V A N Y O U N G , 1994, p. 3 4 6 . 

•!<> Discurso inaugural de Maximiliano en la Academia Imperial de 
Ciencia y Literatura, en El Diario del Imperio ( 7 j u l . 1 8 6 5 ) . 

9 / Carta de Carlota a Eugenia de Montijo, 1 8 de jun io de 1865 , en 
C O R T Í , 1927, p. 4 1 6 . 
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Ignacio Al l ende . 9 8 La ciudad de Méx ico h a b í a quer ido de
dicar u n arco de m á r m o l a Carlota. Los emperadores pre
firieron que el d inero se invir t iera en u n monumen to a la 
independencia: un dado de m á r m o l con una columna de 
50 varas de altura, con estatuas de Hidalgo, I turbide , Gue
rrero y More los . 9 9 Max imi l i ano puso la pr imera piedra de 
este monumen to el 16 de septiembre de 1865, y d e c r e t ó 
que se construyera u n m o n u m e n t o f ú n e b r e para el " l iber
tador" I t u r b i d e . 1 0 0 

Dent ro de la exa l t ac ión de los h é r o e s de la indepen
dencia, nos p a r e c i ó especialmente interesante el caso de 
J o s é M a r í a Morelos. La e r e c c i ó n de su estatua en la plaza 
de Guardiola fue uno de los pocos proyectos de monu
mentos púb l i cos que pudo llevar a cabo M a x i m i l i a n o . 1 0 1 

Dent ro de la visión h i s tó r i ca de Maximi l i ano , Morelos, el 
" m á s valeroso sos tén del p e n d ó n mex icano , " 1 0 2 era lo que 
p o d r í a m o s llamar u n "portavoz pr ivi legiado". Como l íde r 
mestizo, surgido de la " m á s humi lde clase del pueblo" , re
presentaba u n " M é x i c o u t ó p i c o " , donde quedaran subsu-
midas las diferencias i d e o l ó g i c a s , é t n i c a s y sociales. 
Maximi l iano , en la i n a u g u r a c i ó n de la estatua, p id ió que se 
dejara entrar a la m u l t i t u d que se encontraba afuera de la 
plaza — } a s entradas de la plaza estaban bloqueadas por sol
dados—, porque q u e r í a "verse rodeado de su pueblo" . Su 
discurso refleja, una vez m á s , su ideal de i n t eg rac ió n : 

Celebramos hoy la m e m o r i a de u n hombre que salió de ía mas 
h u m i l d e clase del pueblo [. . .] Representante de las razas mix
tas, á que el falso o rgu l l o de los hombres, s e p a r á n d o s e de los 

1 8 R A M Í R E Z , 1985, p. 69 . 

Z A M A C O I S , 1882, t. xvii!, p. 152 . Según Rosa Casanova, en los pro
vectos para este monumento es la primera vez que se representan jun 
tos, los héroes de la independencia, en U R I B E , 1987 , p. 149. 

1 0 0 Circular de José Fernando Ramírez al Cuerpo Diplomático, sep
tiembre 1865 , en W E C K M A N N , 1989 , p. 125. 

1 0 1 Ya Mariano Riva Palacio, como gobernador del Estado de 
México, había mandado hacer la estatua. Carta de Riva Palacio a Manuel 
Romero de Terreros, 9 de octubre de 1865, en R O M E R O D E T E R R E R O S , 

1926, p. 8 8 . 
'"- Colección, 1865, t. vi, Ministerio de Gobernación, p. 155. 



preceptos sublimes de nuestro divino Evangelio, no da el apre
c io debido [. . . ] M é x i c o tiene la dicha, como pa í s l ibre y de
m o c r á t i c o , de mostrar la his tor ia de su renac imien to y de su 
l iber tad , representada por h é r o e s de todas las clases de la so
ciedad humana , de todas las razas cjue ahora fo rman una na
c i ó n indivisible . ' 0 '* 

Gomo hemos visto, la "his tor ia o f ic ia l " del imper io era 
m á s de h é r o e s que de villanos; que procuraba no excluir a 
nadie. Esta voluntad de in t eg rac ión y de as imi lac ión se pue
de leer t a m b i é n en las fiestas nacionales del imper io . El 
16 de septiembre, el 12 de diciembre, el d í a de Corpus 
Chris t i y el c u m p l e a ñ o s del soberano. 1 0 4 Si b ien Maximi l ia 
no h a b í a mostrado cierta ambivalencia ante la a d o p c i ó n 
del catolicismo como re l ig ión de Estado, Í O r > podemos con
siderar que designar estas dos fiestas religiosas, nacionales, 
fue una dec i s i ón atinada. La de Corpus, y sobre todo la de 
la virgen de Guadalupe —que t e n í a ciertos tonos "nacio
nalistas"—, eran celebradas por todos los sectores de la 
sociedad, sin d i s t i nc ión de clase o e tn ia . 1 0 6 Eran celebra
ciones realmente "nacionales" no en la a m p l i t u d de su 
a c e p t a c i ó n , sino en su contenido. En u n pa í s desgarrado 
por la guerra civil se p o d í a n aprovechar festividades que, 
aunque religiosas, dieran cierta imagen de c o h e s i ó n . Más 
conflictiva fue la d e s i g n a c i ó n del 16 de septiembre como 
d í a de la independencia. Maximi l i ano viajó a Dolores en 
1864 para celebrar ah í la independencia, y p r o n u n c i ó u n 
discurso desde el b a l c ó n de la casa del cura Hida lgo . Si 
b ien el emperador p r e t e n d í a ( o 11111 e n i o i tir en una. m i s m a 
fecha "as í la p r imera e n u n c i a c i ó n de la idea de indepen
dencia como su completa y gloriosa r e a l i z a c i ó n " , 1 0 7 algu-

1 0 , 1 En Z A M A C O L S , 1882, t. xvm, pp. 171-173. Zamacois se apresura a acla
rar que según su fe de bautizo, Morelos era español. 

i í l 4 Colección, 1865, t. vi, Ministerio de Gobernación, p. 155. 
U ) D Carta de Carlota a Eugenia de Montijo, 8 de diciembre de 1864, 

en G O R T I , 1927, p. 436. 

""'Véase G O N Z Á L E Z O B R E G O N , 1957, p. 437. 
] < ) / "Actualidades", en La Sociedad (16 sep. 1866). Al parecer, el em

perador tenía una aversión al exceso de días feriados, y no quiso cele-
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nos conservadores deploraron que se celebrara " u n acto 
tan funesto para M é x i c o " . 1 0 8 

¿ C ó m o eran las fiestas imperiales? ¿ Q u é se p r e t e n d í a 
lograr a través de ellas? Tanto el r i to cívico, como el religio
so, pretenden reconstituir, a nivel s imból ico , la " c o m u n i 
dad" . L a fiesta imper ia l era t a m b i é n un e spec t ácu lo , cuyo 
objetivo pr incipal era hacer tangible la magnificencia y el 
poder del r é g i m e n . Max imi l i ano y Carlota aprovecharon 
estos despliegues p ú b l i c o s para manifestar que este poder 
" e s p l é n d i d o " y "solemne" era, a d e m á s , accesible. ¿De q u é 
manera r e a c c i o n ó la sociedad a toda esta o s t e n t a c i ó n ? 
¿Cuál ser ía su papel? A d e m á s , como ya hemos dicho, la 
"fiesta pa t r ia" representaba, para los que detentaban el 
poder, una opor tun idad de inculcar ciertos valores; de ma
nifestar, a u n nivel elemental, lo que consideraban impor 
tante dentro de su proyecto de n a c i ó n . ¿ Q u é "ideales" 
eran exaltados en las fiestas del imperio? 

S e g ú n observadores c o n t e m p o r á n e o s , las fiestas impe
riales fueron de u n lujo y de una magnificencia "s in pre
cedente en la historia de estas solemnidades". 1 0 9 Q u i z á s el 
mejor ejemplo fue la entrada de Maximi l i ano y Carlota a 
Méx ico . En el recorr ido de Orizaba a la ciudad de M é x i c o , 
pasaron por debajo de 1 500 arcos de t r iunfo, seis por cada 
k i l ó m e t r o de camino, fabricados con plantas y flores, la ma
yor ía de los cuales h a b í a n sido hechos por los i n d í g e n a s de 
los alrededores. 1 1 0 M é x i c o nunca h a b í a estado " tan com
puesto y b o n i t o " como lo estuvo para recibir a los empe
radores: 1 1 1 Max imi l i ano y Carlota atravesaron las calles 
centrales decoradas " c o n esplendor y buen gusto: arcos, 
templetes, columnas con jarrones y macetas de arbustos y 
flores naturales; más t i les con banderas, flámulas, lemas 
y trofeos; cortinas, retratos, cifras, flores y banderas" . 1 1 2 A 

brar la independencia dos veces en un mismo mes. Z A M A C O I S , 1882, 
t. xvni, p. 138. 

1 0 8 A R R A N G O I X , 1968, p. 593. 
l t l y Advenimiento, 1864, p. 262. 
1 1 0 L E F É V R E , 1869, t. i , p. 382. 

N L A L G A R A , 1938, p. 19. 
H- Advenimiento, 1864, p. 286. 
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su paso, ca ía una " l luvia incesante de oro y plata, versos y 
flores".113 Se h a b í a n preparado "tantas y tantas maravillas", 
e s c r i b ió A n t o n i o Riba y Echeve r r í a , que al verlas todos 
t e n d r í a n "que [quedarse] con la boca ab ie r t a " . " 4 

N o debe sorprendernos que, con tal e s p e c t á c u l o , asis
t iera " todo M é x i c o " , simpatizaran o no con el imper io . 
Los ocupantes de las casas con vista a las calles por donde 
iba a pasar el cortejo imper ia l rentaron espacios en sus 
ventanas. 1 1 ' Se dijo que algunos inqui l inos h a b í a n asegu
rado la renta de todo u n a ñ o " c o n sólo prestar sus balco
nes" . 1 H ) Y toda esa magnificencia, todo ese esplendor, 
todo ese j ú b i l o organizado tuvo el efecto deseado, aun
que quizás se tratara sólo de u n del i r io m o m e n t á n e o : 
nadie p o d í a "recordar esas escenas sin conmoverse" . 1 1 7 

Podemos imaginar que una parte impor tante de la pobla
c i ó n , cansada del desorden y de la violencia aparente
mente c r ó n i c o s de la vida po l í t i ca d e c i m o n ó n i c a , estaba 
dispuesta a ver en el imper io una opor tun idad de volver 
a empezar. Para el p e r i ó d i c o intervencionista La Sociedad, 
la llegada de los emperadores significaba " e l t ráns i to de 
una de las primeras naciones de A m é r i c a de la a n a r q u í a 
al o rden , el p r inc ip io de una é r a que abre nuevas vías a la 
intel igencia, a la e m i g r a c i ó n , al trabajo y al c o m e r c i o " . 1 1 8 

Pero incluso la s e ñ o r a de M i r a m ó n , poco adicta a un 
impe r io impuesto por el e jé rc i to f rancés , escribié) que, 
tras la entrada de los emperadores a M é x i c o , " todo buen 
mexicano creyé) asegurada la paz y adquir ida la felicidad 
y la Independencia de nuestra p a t r i a " . 1 1 9 

Dent ro de este despliegue de luces y oropel , vemos tam
b i é n la p reocupac iék i de que las fiestas fueran populares. El 

Advenimiento, 1864, p. 283. 
1 1 4 Carta de Antonio Riba y Echeverría a Manuel Romero de 

Terreros, 28 de abril de 1864, en R O M E R O D E T E R R E R O S , 1926, D . 15. 
1 1 : 1 Véanse los anuncios en el periódico La Sociedad (10, 12 y 13jun. 

1865). 
1111 Advenimiento, 1864, p. 257. 

M S R A M O N , 1989, p. 4/4. 
I!H Advenimiento, 1864, p. 5. 

M f R A V I O N , 1989, p. 4/4. 
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programa para la c e l e b r a c i ó n del 16 de septiembre de 
1865 inc lu ía , a d e m á s de salvas de ar t i l ler ía en la madruga
da, u n concierto de mús ica mil i tar en el Zóca lo , desfiles m i 
litares y de la corte, Te Deum en Catedral, r e c e p c i ó n en la 
sala del t rono, discursos, condecoraciones, y una f u n c i ó n 
de gala en el teatro Imper ia l , toda una serie de diversiones 
1 'para e i pueblo: ' ' una cor r ida de toros, funciones d r a m á 
ticas "gratis y de obsequio para el pueblo mexicano" en los 
teatros —los cuales e s t a r í an "extraordinar iamente ador
nados, y por la noche i luminados con p r o f u s i ó n y elegan
c i a " — , 1 2 0 maromas en la Plaza de San Fernando, palos 
ensebados con prendas de ropa y monedas en tres plazas 
de la c iudad, bandas de m ú s i c a y globos en los paseos, y 
fuegos artificiales por la noche. Los emperadores reco
r r i e ron toda la ciudad, en u n carruaje abierto, a par t i r de 
las dos de la tarde. 1 2 1 

Así, Max imi l i ano y Carlota procuraron que se les perci
biera como u n poder que, a m á s de todo su b r i l l o , gober
naba "para el pueb lo" y que, sobre todo, le era accesible. 
Durante la fiesta para celebrar la llegada del ferrocarr i l a 
San Á n g e l 

[. . . ] el emperador y la emperatr iz estuvieron m u y amables y 
corteses. N o tomaron los asientos que les estaban preparados, 
n i ocupa ron el dosel; se sentaron en sillas de tule, h i c i e ron 
que todos se pusieran el sombrero y fumaran . 1 " 2 

Las fiestas nacionales y los c u m p l e a ñ o s de los empera
dores se celebraban fundando instituciones " ú t i l e s " , 
como la Casa de Maternidad, inaugurada en el cumple
a ñ o s de Carlota en 1866, o la Academia Imper ia l de 
Ciencia y Li teratura, inaugurada en el de Max imi l i ano en 

uo "reversiones públicas 1 ' , en La Sociedad (15 sep. 1866). 
]~ ] "Ceremonial. Disposiciones generales para la tiesta nacional 

del 16 de septiembre de 186.5", en B M N A H , «Imperio de Maximi
liano». 

Carta de José Ignacio Palomo a Manuel Romero de Terreros, en 
R O M E R O D E T E R R E R O S , 1926, p. 110. 
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1865 . 1 2 3 En estos días , inspirado quizás en la t r ad ic ión del 
Rey Justicia, el emperador c o n c e d í a indultos, liberaba pre
sos y r e p a r t í a l imosnas. 1 2 4 Y los emperadores no se l imita
r o n a los d ías de fiesta para fomentar esta imagen de 
"proverb ia l accesibi l idad": 1 2 0 Maximi l i ano es tab lec ió u n 
sistema de audiencias púb l i ca s los domingos, "a las que te
n í a derecho de ser admi t ido todo mexicano" . 1 2 1 ' Paseaban 
a pie , y no en coche, por el paseo de la Viga "para que el 
pueb lo viera que era él quien interesaba al emperador, y 
no las carrozas doradas" . 1 2 ' 

¿ C ó m o r e a c c i o n ó la "masa" de la sociedad ante estos 
emperadores que, rodeados de carrozas, v í tores y guirnal
das, estaban dispuestos a detenerse y platicar media hora 
en " l a humilde choza de u n i n d í g e n a " ? 1 2 8 Es obvio que, en 
las fiestas de la é p o c a , el " p ú b l i c o " d e s e m p e ñ a b a un papel 
activo, que iba m á s allá del de mero observador: la deco
r a c i ó n e i l u m i n a c i ó n de las casas c o r r í a a cargo de sus due
ñ o s ; muchos de los arcos de t r iunfo , como ya hemos visto, 
eran confeccionados y transportados por habitantes de las 
poblaciones a l e d a ñ a s . Podemos imaginar que, indepen
dientemente de las presiones y manipulaciones que sin 
duda alguna e je rc ían las autoridades locales, hab ía , dentro 
de la fiesta, cierta l iber tad de a c c i ó n y de espontaneidad 

^ "Actualidades", en La Sociedad (8 jun . 1866). "Parte no oficial", 
en El Diario del Imperio (7 jul . 1865). 

' - ! Véase la carta de las señoras de Oaxaca, solicitando indulto para 
Cirilo Mijangos yjtian de la Mata Moreno, "para solemnizar el natalicio 
tan glorioso de vuestra Majestad", 8 de junio de 1866. El indulto lue 
concedido. AGN, Segundo Imperio, c. 100. En Puebla, para celebrar el 
cumpleaños de la emperatriz, el 7 de junio de 1864 se liberaron nueve 
reos, y los emperadores donaron 7 000 pesos para reparar el hospicio, 
500 para los hospitales y 500 para repartir entre los pobres. Advenimiento, 
1864, p. 257. 

U : i "(Comisión de indígenas" , en EIDiano del Imperio (28 jun. 1865). 
"Reglamento para las audiencias públicas ', 10 de abril de 1865, 

en AGN, Junta Protectora de las Clases Alenesterosas, vol. 4. 
Carta de Carlota a Eugenia de Montijo, 28 de marzo de 1865, en 

C O R T I , 1927, p. 467. Pensamos también que Maximiliano fue el primer 
gobernante de México que se p reocupó por visitar la provincia para es
tablecer una relación más personal del centro con estas poblaciones. 

'-' s "Viaje de la emperatriz", en ElDiario delImpeúo (21 nov. 1865). 
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por parte de la "sociedad c i v i l " . Si para la entrada de los 
emperadores, las calles centrales de la ciudad de México es
taban adornadas con una p ro fus ión casi in imaginable , 1 2 9 

h a b í a casas de liberales, como las dos pertenecientes a 
Manue l Romero de Terreros, que no luc ían n i n g ú n ador
no y cuyas fachadas estaban pintadas de negro . 1 S 0 En 1864, 
se c e l e b r ó el 5 de mayo en la ciudad de México , " l o mismo 
que en las poblaciones que estaban libres de la p r e s i ó n 
ejercida por los franceses", con visitas a la tumba del gene
ral Zaragoza y un baile al aire l ibre . 1 ; 1 Esto nos hace pensar 
en u n Estado que no d i s p o n í a de los recursos —pol í t i cos , 
e c o n ó m i c o s y t e c n o l ó g i c o s — para controlar el espacio pú
blico, sobre todo cuando comparamos las fiestas imperiales 
con las del porfir iato. El b r i l l o de la fiesta imper ia l depen
día , hasta cierto punto , de la buena voluntad del p ú b l i c o , 
y de su p a r t i c i p a c i ó n . Las del porf i r ia to , con sus i lumina
ciones e léct r icas , colocadas y controladas por el Ayunta
miento , y sus grandes desfiles d idác t i cos y publicitarios, 
l imi taban el papel del " p u e b l o " al de mero espectador. 1 1 2 

Como hemos visto, las fiestas imperiales eran de una vis
tosidad sin precedente. Los observadores c o n t e m p o r á n e o s 
coinciden en que, donde quiera que iban los emperadores, 
eran recibidos con demostraciones estrepitosas de j ú b i l o 
—con la e x c e p c i ó n , quizás, del desembarco en Veracruz. 1 3 5 

1 2 9 "Es imposible describir el golpe de vista verdaderamente sor
prendente que presentaba [la calle de Plateros] [. . .] Millares de vasos 
de colores que cruzaban de un balcón a otro, ya formando vistosos ar
cos de variadas luces, ya brillantes aranas de caprichosas formas [. . .] fa
rolitos á la veneciana [ . . . ] , millares de macetas de flores, de banderolas, 
de blancas colgaduras y de los brillantes cuadros que se ostentaban en 
todos los balcones [. . .] Nunca se ha visto la Ciudad engalanada de ma
nera tan espléndida" . "La Calle de Plateros", en La Sociedad ( 1 5 jun. 
1 8 6 4 ) . 

l í 0 Ai . G A R A , 1938 , pp. 8-9. Romero de Terreros había preferido aban
donar el país a vivir bajo el imperio. 

1 , 1
 R I V E R A C A M B A S , 1 9 6 1 , t. n-B, p. 6 7 2 . Al parecer, los franceses se l i 

mitaron a atacar esta celebración en la prensa. 
! I - B I . K Z ! . K Y , 1994, pp. 176-177 y 184-187. 
1 , 5 Véanse A L G A R A , 1938, p. 14; Mariscal Bazaine en G A R C Í A G., 1973, 

vol. i , p. 4 4 8 , y José Ignacio Palomo en R O M E R O D E T E R R E R O S , 1926, p. 23 . 
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Algunos de esos observadores d e c í a n que el entusiasmo po
pular se d e b í a a que la "desgraciada p o b l a c i ó n " veía en los 
emperadores la s a l v a c i ó n . 1 3 4 Otros afirmaban que " á los 
pobres diablos [los] h a b í a n hecho reunir a q u í y al lá para 
festejarle, a m e n a z á n d o l e s en caso de no hacerlo así, con in 
cendiar sus miserables moradas". 1 3 ' ' Sin embargo, la po
pula r idad de Max imi l i ano y Carlota entre los sectores m á s 
humildes de la sociedad —y sobre todo entre los i n d í g e 
nas— se mantuvo, aun cuando el imper io h a b í a perd ido 
gran parte del apoyo de los conservadores y del alto clero. 
Manue l Rivera Cambas escr ib ió que 

[Cuando viajaba al i n t e r i o r ] era saludado M a x i m i l i a n o a su 
paso por las poblaciones, con el mismo e s t r é p i t o que se le 
m o s t r ó desde C ó r d o b a a M é x i c o , con gritos que p a r e c í a n de 
a l e g r í a y reconoc imien to , y se preparaba todo para que el ca
m i n o estuviera cubier to de flores, d i s t i n g u i é n d o s e los i n d í g e 
nas en atestiguar la confianza que t e n í a n en sus soberanos 
[ . . . ] todo lo cual c o n t r i b u y ó a que creyeran que eran muy po
pulares y queridos, puesto que se les h a c í a n ovaciones de tal 
magn i tud . 3 < i 

¿ C ó m o podemos interpretar esto? Es difícil concil iar la 
idea de unos emperadores populares con la imagen de una 
guerra contra la i n t e r v e n c i ó n , animada por u n esp í r i tu pa
t r ió t ico y popular . Nos sentimos incapaces de proponer 
una respuesta, si no es para apuntar, quizás, el c a r á c t e r efí
mero y e n g a ñ o s o de la " a c e p t a c i ó n popular" . Carlota de
m o s t r ó ser sensible a esto, cuando escr ib ió a Eugenia de 
Mont i jo p idiendo que " n o se diera demasiada importancia 
al entusiasmo de los indios, en el sentido que [se pudie
ra pensar que] el pa í s necesita menos t ropas" . 1 3 7 Pero si 
b ien podemos suponer que los emperadores fueron acep
tados por la p o b l a c i ó n , se rechazaba con vehemencia, en la 

' ' ^ A R R A X G O I X , 1968, p. 588. 

^ ' ^ L E K É Y R E , 1869, t. i , p. 383. 

' • 1 ( > Ri\ E R A G A M B A S , 1961, t. n-B, pp. /11 y 620. 
1 Carta de Carlota a Eugenia de Montijo (10 sep. 1864), en C O R T Í , 

1927, p. 426. 
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m a y o r í a de las regiones 1 3 8 y dentro de todas las clases so
ciales, a las tropas francesas. 1 3 9 Una vez más , la presencia 
del que Maximil iano llamaba "e l e jérc i to auxil iar" iba a al
terar la r e p r e s e n t a c i ó n que se q u e r í a hacer del r é g i m e n 
imper ia l . La i n t e g r a c i ó n del " e j é r c i t o invasor" a la estruc
tura festiva del imper io daba " u n aire de descontento y de 
d e s á n i m o " a " toda aquella festividad [. . .] [a] toda aque
lla a l e g r í a " . 1 4 0 

S e g ú n hemos visto, se p r e t e n d í a que la s imbo log ía del 
imper io encarnara los ideales del gobierno de Max imi 
l iano, como la conc i l i ac ión y la r e g e n e r a c i ó n nacionales. 
¿ P o d e m o s decir que lo mismo sucede con la fiesta? ¿T iene 
ésta una func ión " d i d á c t i c a " bajo el segundo imperio? 
Hemos sugerido que el p ú b l i c o , en la fiesta imper ia l , par
ticipaba en la c e l e b r a c i ó n , era creador y no mero receptor 
de i m á g e n e s y consignas. Las fiestas bajo el imper io im
pactaban por su magnificencia, p r o m o v í a n la popular idad 
de los p r í n c i p e s , pero no p r e t e n d í a n —y no p o d í a n pre
tender— ser abiertamente "instructivas" o "publicitarias". 
Lina vez más h a b r í a que esperar el porfir iato, con sus so
fisticados carros a l egór i cos representando el descubri
miento de Am é r i ca , la independencia, la apoteosis de 
Hidalgo, el comercio, la for tuna, la ins t rucc ión púb l i ca y el 
progreso, para que los desfiles se convirt ieran en una colo
r ida l ecc ión de historia oficial y en un escaparate para los 
logros del r é g i m e n . 1 4 1 Sin embargo, en la fiesta imper ia l 
hemos percibido u n elemento de t ipo " p r o p a g a n d í s t i c o " , 
por l lamarlo de alguna manera, que se mani fes tó sobre 

1 | S Hubo lugares, como Oaxaca, y algunas regiones del norte, donde 
las comunidades indígenas apovaron al ejército francés. John A. Dabbs, 
"4 he Indian Policy of the Second Empire", en C O T N E R y C A S T A Ñ E D A , 

1958 , pp. 1 13-126. 
1 , ! > Mariano Riva Palacio, en R O M E R O D E T E R R E R O S , 1926 ; Cari 

Kevenhüller en E I A M M A N , p. 122; S A L M S A E M , 1972, pp. 305-306, y M I R A M O S , 

1989 , p. 4 5 9 . 
1 1 , 1

 K O L O N I T Z , 1992, p. 157. Para un análisis de la utilizacicm del ejér
cito en la tiesta nacional, su peligro y su potencial, véase, para el caso de 
Francia, Bois, 1 9 9 1 , pp. 5 0 5 - 5 0 7 . 

B E E Z E E Y , 1994. 
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t odo en las celebraciones de provincia: la exa l t ac ión del 
progreso material , y su ident i f icac ión con el r é g i m e n de 
M a x i m i l i a n o . 

En provincia, las fiestas nacionales se conmemoraban de 
manera muy similar a las de la capital, con mús ica , maro
mas y fuegos artificiales. Sin embargo, hemos notado que 
a d e m á s de asistir al Te Deum, repartir premios y ofrecer co
m i d a y ropa en las prisiones, las autoridades locales apro
vechaban la festividad para mostrar al pueblo novedades 
c ient í f icas o materiales cuyo desarrollo p r o m o v í a el go
b i e rno imper ia l . En Oaxaca, se c e l e b r ó el c u m p l e a ñ o s de 
Max imi l i ano con una ascens ión aeros tá t ica , durante la cual 
el t r ipulante del globo sol tó pabellones tricolores y un pe
r r i t o con p a r a c a í d a s . En Tulancingo se a b r i ó el nuevo pa
seo de Las Hortalizas. En Yucatán , el comisario imper ia l 
i n a u g u r ó el p r imer "pozo saltante" de la p e n í n s u l a , y se 
c o l o c ó el p r imer te légrafo e l e c t r o m a g n é t i c o . 1 4 2 

Este cul to a la modern idad y al progreso llegaba a tal 
p u n t o que la t e c n o l o g í a se celebraba por sí misma. En esta 
é p o c a vemos c ó m o los instrumentos modernos y las má
quinas industriales, estaban dotados de valor es té t ico , y so
bre todo, eran percibidos como medios de r e d e n c i ó n . Para 
la d i s t r i b u c i ó n de premios en la Escuela Imper ia l de Mine
r í a se colocaron, para decorar el patio in ter ior , a d e m á s de 
las guirnaldas y f lámulas de r igor , "trofeos de productos 
mexicanos [. . . ] , aparatos c ient í f icos [y] dos magní f icas 
m á q u i n a s e l é c t r i c a s " . 1 4 5 El imper io q u e r í a traer a Méx ico , 
a d e m á s de paz, industria, caminos, l í neas fé r reas , vapores 
y puer tos , 1 4 4 para poner el país "a la altura de la civilización 
de l s iglo" . Para la i n a u g u r a c i ó n del ferrocarr i l de Chalco, 

i 4 - V é a s e "Cumpleaños del Emperador", en hlDiario del Imperio (15 
y 20 j u l . 1865). En sus viajes al interior, los emperadores visitaban siem
pre las fábricas y las obras del ferrocarril. Véase "Viaje de S. M. el 
Emperador", "Viaje de S. M. la emperatriz", en hlDiario del Imperio (12 
mayo y 20 dic. 1865). 

1 4 ' ' "Distribution des prix á l 'école des mines", en L'hre Nouvelle, (20 
nov. 1865). 

] u Discurso inaugural del emperador en la Academia Imperial de 
Ciencia y Literatura, en hlDiario del Imperio (7 jul . 1865). 
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se hallaba en las calles una m u l t i t u d de gente de toda con
d ic ión , repiques, cohetes, mús ica , flores, cortinas y bande
ras. La locomotora "Emperador Maximi l iano, empavesada 
y cubierta de flores" fue bendecida, así como el cami
no. Era, como exclamaba Luis Robles, ministro de fomento, 
"una verdadera fiesta n a c i o n a l " . 1 4 ' Podemos imaginarnos 
el poder de la imagen del ferrocarri l como instrumento de 
civilización en el imaginar io de la é p o c a , al leer el discur
so de Max imi l i ano con motivo de la i n a u g u r a c i ó n del tra
m o ferroviario Mixcoac-San Angel : 

En un país democrático como el nuestro, las líneas férreas y 
eléctricas son los verdaderos y durables lazos que unen los lu
gares, que juntan los partidos. 1 4 0 

Hemos intentado revalorar como mecanismos pol í t icos , 
aquellos elementos del segundo imper io —la corte y la 
fiesta i m p e r i a l — que p o d í a n ser considerados como frivo
lidades de u n gobernante vanidoso. A l realizar este traba
j o nos ha l lamado la a t e n c i ó n el potencial como objetos 
h i s tó r i cos de manifestaciones como las formas de sociabi
lidad, fiestas y s ímbolos . Esto puede aplicarse no sólo en u n 
análisis del imaginar io colectivo —terreno resbaladizo en 
el que tenemos que adentrarnos, si en a l g ú n momento pre
tendemos acercarnos a la c o m p r e n s i ó n de f e n ó m e n o s 
como el nacionalismo—, sino en el análisis de la e x p r e s i ó n 
de procesos po l í t i cos y sociales. Como hemos visto, a través 
del estudio de la corte descubrimos estrategias de forma
c ión de redes de alianzas. Los s ímbo los imperiales, la je
r a r q u í a cortesana y la estructura festiva reflejan u n ideal de 
gobierno: la c o n s t r u c c i ó n de u n imper io moderno , "de
m o c r á t i c o " . El nivel de p a r t i c i p a c i ó n de la sociedad nos 

14.1 "Actualidades", en La Sociedad (9 oct. 1865). "E l ferrocarril de 
Chalco", en El Diario del Imperio (9 oct. 1865). 

, 4 b "Actualidades", en La Sociedad (8 jun. 1866). 
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pe rmi te entrever el grado de desarrollo del Estado como 
centro organizador y de con t ro l , el c a r á c t e r de la interac
c i ó n entre gobernantes y gobernados y la existencia —o 
inexistencia— de a l g ú n t ipo de " iden t idad nacional" con¬
sensual. Así, podemos afirmar que, al lado del análisis de 
c ó d i g o s , presupuestos y debates parlamentarios, el estudio 
de fuentes "blandas" como banderas y condecoraciones, 
fiestas cívicas y, en el caso del segundo imper io , "las farsas 
de la cor te" contribuye a nuestra c o m p r e n s i ó n de la for
m a c i ó n del Estado. 
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